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[Teatro I 

EL COMPROMISO 
DECASPE 

VISTO POR 
JAIMESALOM 

MUERTO sin descenden­
cia. en 1412, el rey de 
la Corona de Arag6n 

Martfn el Humano. se reu­
nieron en Caspe tres repre­
sentantes por cada uno de 
los reinos comprendidos en 
dicha Corona (Aragbn. 
Cataluña y Valencia) para 
decidir a Quién correspondfa 
regarnlente la sucesión. 

El autor teatral Jaime 
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Salom cuenta en su última 
obra. " Nueve brindis por un 
rey '·, la serie de intereses. 
presiones e injusticias Que. a 
su juicio. se desarrollaron en 
el transcurso de las conver­
saciones. Salom se adscribe 
así a la linea catalanista que 
difiere en su interpretación 
de lo sucedido en Caspe con 
lo expuesto por el castella 
nist~ Menéndel Pida!. 

Al mismo tiempo, Salom 
plantea en su obra unas posi ­
bles actualizaciones de las 
intrigas de Caspe, dando 
cuerpo asi a un trasplante 
histórico de lo que ha venido 
en considerar una de las pá­
ginas más trascendentales 
de la Historia espal'lola por 
cuento. al elegir como rey de 
Aragón a Fernando de Ante 
quera . de la casa de los Tras 



tamara , se enlazaban más 
estrechamente los reinos de 
Arag6n V Castilla , marginan­
do las aspiraciones dinásti­
cas catalanas representadas 
por el conde de Urge!. 

-¿ Considera Jaime Salom 
que su versión histórica del 
Compromiso de Caspa res­
ponde mál a la realided que 
lo relatado hasta ahora en las 
veraiones oficiales de la His­
toria de España 7 

SALOM.-Es que hay dos 
escuelas sobre este tema . A 
principios de siglo hubo en 
Cataluña un renacimiento de 
la problemática de Caspe 
que era una revisión de cuan­
to hasta entonces se habfa 
dicho . Luis Oomenec i Mon­
taner publiCÓ un libro titulado 
" La iniquidad de Caspa" . 
donde se hacfa un estudio 
exhaustivo de las crónicas 
históricas. Más tarde, Fer­
nand Soldevila publicó su 
" Contestaciones a Ramón 
Menéndez Pidal sobre el 
Compromiso de Caspa", en 
medio de un sinftn de estu­
dios sobre el tema . Yo me he 
apoyada en ellos, dando mi 
pequeña versión, pero suje­
tándome a estas autorida­
des. S610 he estudiado 
durante dos años, pero se 
necesita más tiempo para 
analizarlo en profundidad . 

" De todos estos estudios 
(entre los que, naturalmente, 
cuentan los de Vicens Vives, 
quizá el más equilibradO de 
todos estos historiadores). 
entresaqué como evidente el 
patetismo de la figura del 
conde de Urgel (Jaime " el 
desdichado" ). el hombre que 
tenia la razón y que por no 
haber dado un golpe de Esta­
do en un momento determi­
nado, fue menguando sus 
derechos en favor de quien 
tenia al Ejército y la Iglesia a 
su lado. Esta disyuntiva suya 
creo que marca un punto 
crucial de la democracia y 
del fascismo: la disyuntiva 
entre lo justo y lo convenien­
te . Creo yo que entre estas 
dos posibilidades estamos 

debatiendo la polit ica en 
todo momento. 

-¿Es correcto hablar de 
democracia en el ligio quin­
ce? 

S.-No, claro. Es un pe­
queño truco ; el que da la 
perspectiva de los años. El 
distanciamiento sobre una 
época histórica pasada es lo 
que ofrece un sentido crrtico, 
una lección, por ofrecerlo 
todo más descarnada mente. 

-En su obra, el personaje 
de Guillermo de Valseca, 

s.-s r. pero éste es un 
personaje que. en el último 
momento , es capaz de 
renunciar a esa legalidad en 
función de la libertad . El es 
un hombre enamorado de la 
Ley, pero cuando ésta impide 
la libertad a un ser humano, 
es capaz de romper la página 
del libro de leyes (en un ges­
to lógicamente anárquico) . Y 
esto le ocurre cuando com­
prende que se ha llegado a la 
injusticia defendiendo la 
legalidad . 

-Dado que la obra tiene 

LOS NUEV~ COMPkOMISARIOS, EN LA PARTE PINAL DE LA O BRA, SE D~PINEN 

A SI MISMOS. SOLO GU1LLlRMO DE VALSECA, EN l L MO MEN T O DE BRINDAR 

CON CHAMPAl'I, LANZARA SU COPA AL SUELO SIN ADH ER1RSE A LA DECISIOl'l 

DE SUS COMPAÑf.1l0S. EN LA POTO DEL M ONT AJE DE CONZALEZ V!IlGEL, EL 

T'fRC!kO A LA nQ.UI!IlDA, ANGEL PICAZa, ES EL ACTOR QUE E NCARNA eST E 

PERSONAJE. 

jurista del reino, e8 un poco 
la "conciencia" de lo que 
ocurre. Es un hombre que 
antepone la razÓn de Estado 
a lo uconveniente". ¿No se 
cierran as! las puertas a posi­
bles soluciones políticas de 
mayor interés 7 

una interpretación actual y 
que se presta a paralelismos 
históricos, esta defensa de la 
legalidad a ultranza puede 
resultar más discutible ... 

S.-Yo creo que cuando se 
está en función de defender 
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unas libertades básicas en el 
ser humano, la violencia y la 
revolución no tienen más 
remedio que ' ser admitidas 
porque, en un momento 
determinado, son la única 
salida posible. Pero si cual ­
quier intento de cambio se 
tIene que hacer a través de la 
violencia y la revolución, 
entonces, naturalmente, este 
mundo serfa un caos. Es la 
postura final de Guillermo de 
Valseca : hasta un cierto pun­
to es permisible (ya que no 
es una revolución, sino una 
reparación) , promover unos 
movimientos en un sentido 
polftico o en otro, porque si 
en base a la legalidad se lie­
ga a un caos, o a una opre­
sión que ponga en juego las 
libertades fundamentales del 
ser humano, esa legalidad 
pierde su fuerza. Pero, claro, 
no se puede comparar la 
revolución que derroca a 
Batista con la que impone. 
por ejemplo, un general en 
Venezuela. Los hechos po­
drfan ser idénticos, pero tie­
nen motivaciones diferentes: 
el primero lo hace defendien­
do unas libertades básicas; el 
segundo, por unos intereses 
privados o de clase . 

-En uNueve brindis por 
un rey', aparece San Vicente 
Ferrer caricaturizado. Pero 
generalmente .e ha dicho 
que su actuación en el Com­
promloo de C.spe fue decisi­
ya y riguros •. 

S,-Yo no he profundizado 
mucho en los sermones de 
San Vicente Ferrer. Hay 
quien dice que teológica­
mente eran muy importan­
tes. Pero también parece que 
en sus sermones era extraor­
dinariamente melodramático 
y que producTan una auténti ­
ca histeria en la gente que 
los ofa , cosa, por otra parte. 
nada infrecuente en aquel 
momento. Pero esto conduce 
a la idea de que sus sermo­
nes eran más convenientes 
por la forma que por lo que 
decran. El que pronuncia en 
mi obra es exactamente el 
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que dijo en Caspe: "Un solo 
rebaño, un solo pastor" . 

" Yo lo presento de forma 
que, cuando deja la retórica 
del púlpito, sea el personaje 
de más fuerza dialéctica de la 
comedia. Si no hay en mi tra­
bajo una coherencia entre las 
dos escenas, puede deberse 
naturalmente a un error mfo, 
ya que quise dar dos Ideas 
distintas del santo: su fuerza 
disuasoria la él lo que le 
interesaba en el Compromiso 
era solucionar el cisma) y su 
ejecutoria como conductor 
de masas (era , en este senti ­
do, el Raphael de la época). 

-¿ No ha podido conoultar 
para BU trabajo lal fuent •• 
directa. del Compromiso de 
Caspe. el acta de lao dlleu­
siones entre los que en 6. 
participaron 7 

S.-Aqui hay una cosa 
muy importante. Todos los 
del Compromiso se juramen­
taron que los papeles, las 
consultas de todo lo que 
hablaban, debla n desapare­
cer. Sólo ha quedado regis­
trada la llegada de embaja­
dores, la presentación de 
cartas credenciales y algunos 
papeles de notarios... Pero 
no ha quedado registrado 
nada de sus discusiones, de 
sus dudas ... Sólo la votación 
de cada cual, porque ésta fue 
una condición que impuso 
Guillermo de Valseca: que 
una vez pasado el Compro­
miso se pudiera hacer públi­
co el voto de cada uno de 
ellos. Gracias a esto se sabe. 
Como comprenderá, resulta 
sospechosa esta necesidad 
de no dejar constancia de lo 
que se decla: huele a clásico 
pasteleo ' polltico, donde lo 
primero que se quiere es que 
no quede para la Historia 
huella alguna de lo que se 
hace. 

-¿Por qué no ha utilizado 
este dato en la obra 7 

S.-Es que hay tantos de 
este tipo que resultarfa inter­
minable . Se podria escribir 
otra obra distinta sólo con 
los datos que no aparecen en 

ésta . Por ejemplo, el que dice 
que a la condesa de Urgel 
fue 8 visitarla una comisión 
explicándole lo que Fernando 
de Antequera . ofrecra si el 
conde de Urgel renunciaba a 
su opción. Hubo, por lo tan­
to, un soborno clarfsimo. 

-¿Y el personaje del arzo­
bispo de Zaragoza? 

8,-1:s el que, con toda 
modestia. me parece más 
importante de la comedia: el 
personaje que muere por una 
causa que desconoce. Creo 
que es actuallzable este 
caso, puesto que en todo 
momento se cuenta siempre 
con un sinffn de mártires 
que. lógicamente, descono­
cen. en er momento de su 
muerte la proyección pos­
terior que va a tener la causa 
por la que luchan ... 

-Mientras qua en la obra 
oe muestra .1 conde de Urgel 
como poseedor de la raz6n (y 
no de la fuerza), uno de .u. 
partidarios -el que •••• In. al 
arzobiopo de Zaragoza- eo el 
que propone la "quema de 
librerlal". ¿No .s .Ito con­
tradictorio 7 

S.-Este personaje es un 
exaltado. un totalitario de su 
bando. Pero de lo que no hay 
ninguna duda es de que el 
conde de Urgel era absoluta 
y totalme'nte antifascista ; 
esto es clarrsimo. En un 
momento de su trabajo, el 
historiador Fernand SoldevHa 
dice que es una pena que el 
parlamento catalán, que era 
el que tenra toda autoridad 
en el reino de Aragón (hasta 
el punto de que a pesar de 
ser tres los parlamentos, se ' 
llevaban a éste las embaja­
das y las propuestas). y que 
en este parlamento habra 
una mayorr. urgellsta y que 
todos ellos estaban tan con­
vencidos de la legalidad del 
de Urgel Iy por esto no 
hicieron ningún acto de fuer­
za, porque estaban convenci­
dos de lo que ellos defen­
dlan), decla Soldevila que es 



una pena que en un momen­
to determinado no hubieran 
hecho ese peQue~o acto de 
fuerza -y lo dice SoldevUa 
que no es precisamente un 
reaccionario- y hubieran 
puesto como rey al de Urgel, 
que era el sucesor que legal­
mente correspondfa. 

" Esto confirma lo que 
decla : Jaime de Urgel estaba 
tan convencido de su legali­
dad que nunca hizo el menor 
acto ,de fuerza. 

-lNo lo fu •• 1 •••• In.to 
del orzobl.po da Zarogoz.1 

S,-Esto fue la obra, como 
dije antes, de un totalitario, 
no del conde de Urge1. 

-lA qu6 cre., por último, 
que •• debida .ota tendencia 
d. lo. .utor.. dramático • 
•• pa~ol •• contemporáneo. a 
lo. trabajo. d. tipo hl.t6rlc01 

S.-La Historia ha sido en 
todo momento una tentación 
para los autores de teatro. En 
mi caso, esta es la primera 
obra histórica, por decirlo asf, 
que escribo (1). Posiblemen­
te. la tentación de hacer 
estas obras esté basada en la 

. perspectiva que ofrece el 
tiempo, en el distanciamien­
to del Que hablaba antes. 
Una obra con una problemá­
tica actual puede ofrecer, en 
cierto modo, un aspecto tes­
timonial, pero la obra históri­
ca, en cambio, una perspecti­
va que ayude a la desmitifi­
cación de la Historia (y la 
desmitificación en general es 
una de las grandes tentacio­
nes de nuestra época). En el 
fondo, se trata de una posi­
bilidad realmente divertida: 
como el juguete enorme que 
dan a un nino, y la tentación 
de éste de desmontarlo . 
Debajo de aquel inmenso 
juguete resulta qu ... no hay 
más que unas ruede citas y 

(1) Las obras anteriores de JaIme 
S.lom fueron: "El meneeJe", "El beOr d. 
los disfraces", "y casa de 1 .. chlvu", 
' 'Tlemp'o de espadas", "Verde •• merel· 
da", . La noche d. los ci.n p'Jaros", 
"Culpable.", " la pI.y. vlcl.". "los del· 
tln ....... 

LOI ANACRONISMOS lN lL VUTUAlllO OlT!R.MINAN "!N 8L T!XTO 01 SALOM 

UNA ACTUALlZAC10N 01 LOS PUNTOS o"! VISTA POLlTICOS !XPUQTOS EN l.A 

081lA. l.OS INT1J.UU C"EADOS y LA POUTlQ.U!"IA INTl.J.NA SON, A SU JUICIO, 

DET!IlMJNANn8 DE TODAS LAS lPOCAS, LA NUUnA I!N'TU I!LLAS. 

unos truquitos totalmente 
comprensibles. 

" Nuestra época es desmi· 
tiflcadora, y la Historia es 
uno de los grandes tabúes 
que nos han impuesto. 
Hemos estado educados de 
una forma tan rfgida, con 
unos conceptos tan estre­
chos, que ahora nos debe­
mos dedicar a tratar de 
entender realmente el senti­
do de todo eso que se nos 
enseñó. Esto es algo muy 
Importante para los hombres 
de mi generación, ya que 
comenzamos a ir al colegio a 
principios de los anos 
cuarenta , y en esa época sólo 
era posible aprender de 
memoria una serie de datos, 
pero nunca reflexionar sobre 

ellos, ya que justamente esa 
reflexión y la crftica a la que 
podfan conducir estaban 
totalmente prohibidas. 
Ahora , por lo tanto, lucha­
mos contra nuestra propia 
mentalidad, tratando de 
averiguar el porqué de las 
cosas. Esta curiosidad por la 
Historia es también una con­
secuencia de todo esto. Una 
consecuencia lógica y com· 
prensible. Que, por otra par­
te, puede ofrecer aspectos 
muy Interesantes, ya que 
toda obra "histórica" conlle­
va una carga crftica, de la 
que pueden sacarse para 
nuestros dfas ensenanzas 
muy importantes . • DIEGO 
GALAN. Fotos : MANUEL 
MARTINEZ MUtilOZ. 
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